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Mario, y como consejeros de éste, a los dos Lucios, rtlagio y 
Fannio. 

Cicedn, Pro Mur., 32 (p. 202): 
Este rey (Mitrídates), habiéndose tomado algunos años de 

tiempo para asegurar los planes y los medios de guerra, se 
encendió tanto en esperanza y ambición que se creyó capaz 
de unir el Océano con el Ponto, sus tropas con las de Serlorio. 

Cicerón, De imp. Cn. Pomp., 9 (p. 202): 
Mitrídates envió mensajes y legados hasta España, a aque­

llos jefes con quienes estábamos en guerra. 
Cicerón, De imp. Cn. Pomp., 2i (p. 202): 
Por este mismo general fué vencida y apresada aquella 

grande y bien equipada escuadra, que los generales serto­
riaoos lanzaban contra Italia, inflamada en deseos de combate. 

Cicerón, De imp. Cn. Pomp., 46 (p. 202): 
¿Acaso este mismo Mitrídates no envió un legado a este 

mismo Cn. Pompeyo, entonces en España? 
Cicerón, Verr., i, 87 (p. 202): 
Lucio Magio y Lucio Fannio. Estos son los hombres a los 

que el Senado no ha mucho declaró enemigos; en este viaje visi­
taron a todos los enemigos de Roma, desde Dianio a Sinope. 

Salustio, Hist., 2, 79 (p. 202): 
Al tercer mes llegaron al Ponto, mucho más rápidamente 

de lo que Mitrídates esperaba. 
Livio, per. 93 (p. 203) : 
Mitrídates, después de cerrar un pacto con Sertorio, de­

claró la guerra al pueblo romano. 
Orosio, 6, 2, 12 (p. 203) : 
Fannio y Magio se unieron a Mitrídates, y por su consejo 

Mitrídates concluyó un pacto con Sertorio por medio de lega­
dos enviados a Espaf'l.a ; Sertorio le envió para ratificar el 
pacto a Marco Mario. 

Apiano, Mit. 76 (p. 203): 
Vario, a quien Sertorio había enviado como general ... 
Plutarco, Lucul., 8 (p. 203) : 
Mario, a quien Sertorio envió desde Espaí'ia a Mitrídates 

en calidad de general con un ejército . .. 
l bid., 12: 
!\fario, el general enviado por Sertorio ... 
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Invierno de 76·75 a. O. 

Pompeyo en CeUiberia 

Salustio, Hist., 2, 98, 5 (p . 203) : 
Resistir la primera embestida de Sertorio vencedor ... y 

pasar el invierno en el campamento, entre enemigos fero­
císimos. 

Salustio, flist., 2, 98, 6 (p. 204): 
¿Para qué, en fin, enumerar las batallas o campañas in-

vernales, las ciudades asaltadas o sometidas? 
Orosio, 5, 23, 11 (p. 204): 
Pompeyo tomó a Belgida, notable ciudad de la Celtiberia. 
Salustio, Hist., 2, 98, 9 (p. 204): 
El año anterior la Galla proveyó de estipendio y trigo al 

ejército de Metelo, y ahora apenas puede vivir por la mala 
cosecha. 

Cicerón, Pro Fonteyo, i3 (p. 204): 
Marco Fonteyo . . . para soportar la guerra de Espafía, or­

denó mandar una crecida suma de dinero para el estipendio, 
y una gran cantidad de trigo. 

Salustio, Hist., 2, 33 (p. 204) : 
Integra de fuerzas. 

75 a. o. 
Ponipeyo en la Citerior; Metelo en la Ulterior 

Salustio, Hist., 2, 47, 6 (p. 205): 
Nos hicisteis cónsules, quirites, cuando más agobiada es­

taba la República en el interior y en el exterior. Pues los 
generales de España piden el estipendio, soldados, armas y 
víveres, y a esto les impelen las circunstancias, pues por la 
defección de los aliados y por la huída de Sertorio a través 
de los montes ni pueden trabar batalla ni procurarse lo que 
uecesitan. 

Derrota y muerte de Flirtuleyo en Segovia 

Frontino, 2, 3, 5 (p. 205): 
Metelo en España, en la batalla en que derrotó a Hirtu­

leyo, habiéndose enterado de que éste había dispuesto sus más 
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afamadas cohortes en el centro de su formación, hizo retirar 
un poco el centro de Ja suya, de modo que esta parte no 
entrase en contacto con el enemigo antes de que, habiendo 
hecho las alas su maniobra envolvente, el centro estuviese 
cercado por todas partes. 

Floro, 2, 10, 7 (p. 205) : 
Como luchasen primero los Hirtuleyos... Después, ven­

cidos éstos en Segovia, aquéllos cerca del río Ana ... 
Livio, per. 91 (p. 205): 
El procónsul Quinto Metelo mató a Lucio Hirtuleyo, cues-

tor de Sertorio, con todo su ejército. 
Orosio, 5, 23, 12 (p. 206): 
~Iurieron los hermanos Hirtuleyos. 
De vir. ill., 63 (p. 206): 
('.\1etelo) cónsul, venció en España a los hermanos Hirtu­

Jeyos. 

Derrota de Perpenna y Herennio en VaLencia 

Salustio, Hist., 2, 53 (p. 206): 
Después, cuando excediéndose en la confianza. 
Salustio, 2, 55 (p. 206) : 
A la poca previsión de Perpenna bay que atribuir la ver­

dadera culpa. 
Salustio, Hist., 2, 54 (p. 206): 
Entre las murallas a la izquierda y a la derecha el río 

'furia, que pasa a poca distancia de Valencia. 
Saluslio, Hist., 2, 98, 6 (p. 206): 
Bastante conocidos os son la toma del campamento ene­

migo en Suero y la batallo. del río Turia y la destrucción 
y muerte de Herennio con su ejército y la ciudad de Valencia. 

Plutarco, Pomp., 18 (p. 206): 
En cambio derrotó cerca de Valencia a Herennio y Perpenna, 

dos buenos guerreros de los que se habían refugiado al lado de 
Sertorio y con él combatían, y les mató más de diez mil hombres. 

75 a. o. 
Batalla de Suero 

Plutarco, Sertorio, 19 (p. 207): 
Bastantes derrotas sufrió Sertorio, aunque él en persona 

mantúvose invicto y salvó siempre a los que con él peleaban, 
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mientras que los otros generales suyos le causaron descalabros ; 
pero más se le admiraba por el modo de reparar estas derrotas 
que a sus contrarios por sus victorias, como sucedió en la 
batalla de Suero contra Pompeyo, y también en la del Turia 
contra el mismo y Metelo juntos. Dícese que la batalla de Suero 
tuvo lugar atacando primero Pompeyo, para no tener que com­
partir la victoria con .Metelo. Por su parte Sertorio quería 
llegar a las manos con Pompeyo antes de que llegase Metelo, 
y, formando sus tropas, las puso en movimiento entrada ya la 
tarde, pensando que, siendo sus contrarios extrangeros y poco 
prácticos del terreno, la obscuridad les había de ser obstáculo 
para Ja huída o para el alcance. Trabado el combate, acae­
ció que las tropas que se le enfrentaron no estaban mandadas 
por Pompeyo, sino por Afranio, quien tenía la izquierda, es­
tando él a la derecha. Pero, enterado de que los que hacían 
frente a Pompeyo cedían y se daban por vencidos, encargó a 
otros generales el ala derecha, y corrió hacia los que estaban 
en derrota. Reuniendo y animando a los que ya se retiraban 
y a los que aún se mantenían en línea, lanzóse contra Pompeyo 
que perseguía a los primeros y lo desbarató, y el mismo Pom­
peyo escapósc con dificultad de morir, y, mal herido, pudo al 
fin escaparse de milagro ; pues los africanos al servicio de 
Sertorio, al coger el caballo de Pompeyo, cubierto de oro y 
adornado con preciosos arreos, se detuvieron a disputárselo 
entre sí y desistieron de perseguirle. Afranio, al momento en 
que Sertorio abandonó a los suyos para socorrer a los de la 
otra ala, rechazó a sus contrarios, acorralándolos al campa­
mento. Y empezó a saquearlo, cuando ya se hacía de noche, 
ignorante de la huida de Pompeyo e incapaz de contener a los 
suyos. En esto, volvió Sertorio, vencedor de su parte, y, sor­
prendiendo a los de Afranio, que en su desorden se aturdieron, 
hizo una gran matanza. A punta de día armó de nuevo sus 
tropas y presentó combate de nuevo; pero cuando se enteró 
de que Metelo estaba cerca, disolvió la formación y se replegó 
diciendo: ccPues al muchacho este, si no hubiese aparecido aque­
lla vieja, lo hubiera enviado a Roma con una buena zurra.1> 

Plutarco, Pomp., 19 (p. 208): 
Exaltado por esta victoria y con grandes ánimos se apre­

suró contra el mismo Sertorio para no tener que partirse la 
victoria con Metelo. Cerca del río Suero, a la caída del día, 
se enfrentaron los ejércitos, temiendo ambos la llegada de Me­
telo, el uno para poder combatir solo, el otro contra uno solo. 
La lucha tuvo un final indeciso. Pues de cada lado hubo una 
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ala victoriosa; pero de los dos generales el que se llevó la 
mejor parte fué Sertorio, ya que hizo retroceder las fuerzas 
que se le opusieron. Contra Pompeyo, montado a caballo, se 
lanzó un hombre a pie de gran estatura ; arremetiéndose y lle­
gados al cuerpo a cuerpo, resultaron los dos heridos en las 
manos, aunque no igualmente ; pues Pornpeyo quedó sólo herido, 
mientras el otro salió con una mano cortada. Un gran número 
caen sobre él, iniciada ya la derrota, pero inesperadamente se 
escapó, abandonándoles el caballo enjaezado con cabezales de 
oro y adornos de gran valor; con esto se entretuvieron, y em­
pezando a disputarse por el reparto de estos despojos, lo deja­
ron escapar. A punta de día, formaron de nuevo ambos gene­
rales, para forzar una decisión, pero, apareciendo .Metelo, Ser­
torio se retiró dispersándose su ejército. Pues tales eran las 
dispersiones y de nuevo las afluencias de su gente, que muchas 
veces Sertorio vagaba solitario, y muchas otras reaparecía 
con ciento cincuenta mil hombres, como un torrente de súbito 
engrosado. Pompeyo después de la batalla salió al encuentro 
de Metelo, y al llegar cerca de él, hizo bajar las haces, en 
deferencia al superior rango de Metelo. Pero éste lo evitó, y 
en todas las otras cosas le guardaba consideración, no tomán­
dose ninguna prerrogativa como consular o más anciano, ex­
ceptuando que cuando acampaban juntos la consigna la daba 
Metelo; pero las más veces acampaban separadamente. Pues 
el enemigo, móvil y diestro en aparecer en varias partes casi 
en el mismo tiempo, llevándolos de un combate a otro, les 
cortaba las comunicaciones y los separaba. Al final les cortó 
las provisiones, saqueando el país y haciéndose dueño del mar, 
con lo que los echó ele esta parte de España, obligándoles a 
refugiarse en otras provincias por falta de alimentos. 

Apiano, b. c., 1, HO (p. 209): 
La llegada del invierno separó los ejércitos. Pero a prin­

cipios de la primave1·a volvió a marchar el uno contra el otro, 
Metelo y Pompeyo desde los Pirineos donde invernaban, Ser­
torio y Perpenna desde Lusita.nia. Entraron en lucha cerca 
ele una ciudad llamada Suero. A pesar de haberse oído un 
terrible trueno acompañado <fe relámpagos en un cielo sereno, 
no se inmutaron en nada, sino que como veteranos siguieron 
luchando infligiéndose mutuamente una gran matanza. Has­
ta que Metelo puso en fuga a Perpenna y le saqueó el campa­
mento, mientras Sertorio derrotaba a Pompeyo, quien reci­
bió una grave herida de dardo en una pierna. Y éste fué el 
resultado de aquel combate. 

Cicerón, rro Balbo, 5 (p. 209) : 
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Balbo ... se encontró en las mayores y más encarnizadas 
batallas de Suero y del Turia. 

Floro, 2, 1.0 (p. 209): 
Igualaron las derrotas en Lauro y en Suero. 
Livio, per. 92 (p. 209): 
Cneo Pompeyo luchó contra Sertorio con dudoso resultado, 

de tal modo que de cada parte hubo una ala de ejército ven­
cedora. 

Frontino, 2, 7, 5 (p. 210): 
Encontrándose Quinto Sertorio en el fuerte de una batalla, 

apuiíaló al bárbaro que le trajo la noticia de la muerte de 
Hirtu1eyo, para que no diese esta noticia a los demás y no 
se debilitase el ánimo de los suyos. 

LOJ cierva de Sertori.o 

Plutarco, S&rtorio, 11 (p. 210): 
Llamándole entonces, pues, los lusitanos, salió del Africa. 

Y, poniéndose a su frente como jefe absoluto, sujetó aquella 
parte de España, sometiéndosele la mayoría voluntariamente, 
atraídos sobretodo por su dulzura y actividad, aunque también 
usó de artificios para engañarlos y atraerlos. El primero 
de todos f ué el de la cierva. Fué del modo siguiente : un 
indígena espaíío~, que vivía en el campo, yendo de caza 
encontróse con una cierva recién parida que huía, y la dejó 
escapar, pero a la cervatilla, maravillado de su color, pues 
era totl1t blanca, la persiguió y la apresó. Quiso la suerte 
que Sertorio acampase por aquellas proximidades, y como 
recibiese afablemente a los que le llevaban algún presente, bien 
fuese del campo, o de caza, recompensándolos con largueza, 
se le presentó para hacerle regalo de la cervatilla. Recibióla 
Sertorio, y al principio no demostró por ella ningún placer 
extraordinario, pero, con el tiempo, habiéndose hecho tan dócil 
y sociable que acudía donde la llamaba y le seguía do quiera 
que fuese, sin espantarse del ruído y estrépito de las tropas, 
poco a poco la fué divinizando, diciendo ser un don de Artemis, 
dando a entender que le revelaba las cosas ocultas, sabiendo 
que los bárbaros eran por naturaleza dados a la superstición. 
Y a esto añadía aún el siguiente artificio: cuando confidencial 
y secretamente sabía que los enemigos iban a invadir su terri­
torio, o trataban de ganarle una ciudad, fingía que la cierva 
le hablaba en su sueño, previniéndole que tuviese a punto las 
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tropas. Por otra parte, si sabía que alguno de sus generales 
había alcanzado una victoria, escondía al mensajero, y pre­
sentaba a la cierva coronada, como anunciadora de l.wenas 
nuevas, excitándoles a la alegría y a sacrificar a los diose:;, 
puesto que habían de recibir una fausta noticia. 

Plutarco, Serto>'io, 20 (p. 211): 
Estaba muy abatido por no aparecer la cierva por ninguna 

parte. Pues se veía privado de un recurso magnífico para go­
bernar aquellos bárbaros, entonces más que nunca necesitados 
de consuelo. Por casualidad unos que recorrían de noche el 
campo por otro motivo, la encontraron, y, reconociéndola por 
el color, la recogieron. AJ saberlo Sertorio, les prometió gra­
tificarles espléndidamente si no lo decían a nadie, y, escon­
diendo a Ja cierva, pasados unos <lías, dirigióse con un sem­
blante resplandeciente hacia el tribunal donde se reunía con 
los jefes bárbaros, diciendo que un dios le había predicho una 
gran ventura durante su sueño; y subiendo después al tribu­
nal, dió audiencia a los que se le presentaron. La cierva, 
entretanto, fué dejada libre por los que la custodiaban, y al 
ver a Sertorio, fuése corriendo muy alegre hacia el tribunal, 
poniendo la cabeza entre sus rodillas y tocándole la diestra 
con la boca como antes acostumbraba a hacer. Sertorio co­
rrespondió conmovido a sus caricias y derramó alguna lágrima, 
lo que al principio admiró a los presentes; pero después Jo 
acompañaron hasta su habitación con aplauso y regocijo, como 
a hombre extraordinario y querido por los dioses, y cobraron 
ánimos y buenas esperanzas. 

Apiano, b. c., 1, 110 (p. 2H): 
Tenia Sertorio una cierva, blanca, mansa y acostumbrada 

a la libertad. Desapareció esta cierva, y Sertorio, juzgándolo 
de mal agüero, entristecióse y permaneció inactivo sin cuidar­
se de las burlas que sobre la cierva le dirigían los enemigos. 
Pero viéndola un día salir corriendo del bosque, salióle al 
encuentro Sertorio, y al punto, como inspirado por ella, em­
pezó a hostilizar a los enemigos. 

Gelio, 15, 22 (p. 212) : 
Sertorio fué un hombre resuelto, uu egregio general y hábil 

en manejar y gobernar a los soldados. En ocasiones difíciles 
no dudaba en mentir a los soldados si Ja mentira babia de ser 
provechosa, ni en leerles mensajes falsos en lugar de los autén­
ticos, ni en inventarse sueños ni en suscitar falsas supersticiones, 
si en algo estas cosas ayudaban a influir en el ánimo de los 
soldados. Conocidísimo es sobretodo aquel ardid de Sertorio: 
le fué dada en presente por cierto lusitano una cierva blanca 
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de gran hermosura y extraordinaria velocidad. Se le ocurrió 
convencer a todos de que este animal le había sido dado por el 
cielo, y que, movido por inspiración de Diana, hablaba con 
él, le aconsejaba y le decia lo que le convenía hacer; y si 
algo le parecía demasiado duro de mandar a los soldados, 
bacía saber que la cierva lo había aconsejado. Cuando decía 
esto todo el mundo le obedecía gustoso como de obedecer a un 
dios. Cierto día, habiéndose anunciado un ataque de los ene­
migos, con el tumulto y la precipitación se espantó la cierva 
y se escapó ; quedó escondida en una laguna próxima y des­
pués de mucho buscarla se la dió por muerta. Pocos días 
después se anunció a Sertorio que se babia encontrado la cier­
va. Entonces ordenó Sertorio al que se Jo había anunciado 
que callase, prohibiéndole que lo dijese a nadie, y le mandó 
que la llevase el día siguiente al lugar donde él estaría con 
sus amigos. Reunidos al día siguiente los amigos, les explicó 
cómo en sueños había visto que Ja cierva muerta regresaba y 
le aconsejaba como antes solía. Entonces hace una señal al 
esclavo que había instruido, y la cierva irrumpe en la habi­
tación de Sertorio entre grandes exclamaciones de estupefac­
ción. Y esta credulidad de los bárbaros fué de gran utilidad 
a Sertorio en ocasiones importantes. Se recuerda que de los 
pueblos que seguían a Ser torio nunca ninguno le hizo defección 
a pesar de haber sido vencido en muchas batallas, y a pesar de 
ser una gente sumamente insegura. 

Valerio Máxi.mo, 1, 2, 4- (p. 212): 
Quinto Sertorio, por los montes de la Lusitania llevaba 

una cierva, pretendiendo que por ella era advertido de todo lo 
lo que debía hacer o evitar. 

Frontino, 1., 11, 13 (p. 213): 
Necesitando Quinto Sertorio valerse de soldados bárbaros 

y difíciles de hacer entrar en razón, llevaba consigo a través 
de Lusitania una cierva blanca de graciosa forma, asegurando 
que por ella conocía la que convenía hacer o evitar, para que 
de este modo los bárbaros obedeciesen todas las órdenes como 
dictadas por el cielo. 

Batalla de Sagunto 

Plutarco, Sertorio, 19 (p . 21.3): 
Y de nuevo en la del Turia, contra éste y l\letelo juntos. 
Plutarco, Sertorio, 21 (p. 213): 
En los campos saguntinos había reducido a los enemigos 

a la última indigencia, y vióse obligado a venir a las manos 
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con ellos en ocasión en que bajaban a merodear y aprovisio­
narse; por los dos lados se luchó bravamente. Memmio, el más 
hábil de los jefes que militaban bajo Pompeyo, murió en lo 
más enconado de la baLalla; y así vencía Sertorio, quien con 
gran carnicería de los que se le oponían trataba de penetrar 
hasta Metelo. Éste, sosteniéndose más de lo que su edad per­
mitía, y peleando vigorosamente, fué herido por un dardo . 
Al ver o al oír esto los romanos. cubriéronse de vergüenza por 
abandonar a su general, y se encendieron en ira contra los 
enemigos. Protegiéronle con sus escudos, y rechazaron a los 
españoles ... 

Salustio, Hist., 2, 67 (p. 2i 4): 
Tan excitados estaban y tanto se exponían los generales que 

Metelo fué herido por una trágula. 
Salustio, Hist ., 2, 68 (p . 2f4.): 
Pero J\Ietelo estaba herido. 
Apiano, b. c. 1, 110 (p. 214) : 
No mucho después tuvo lugar una gran batalla cerca de Sa­

gunto, desde medio día hasta el anochecer. Sertorio con la 
caballería derrotó a Pompeyo y le mató hasta seis mil hombres, 
perdiendo él la mitad de este número. Pero también esLa vez 
:\Ietelo mató unos cinco mil hombres a Perpenna. Al día si­
guiente Sertorio, tomando consigo un gran número de bárbaros, 
a la caída del día lanzóse de improviso sobre el campamento de 
:\Ietelo, para cercarlo audazmente con una valla; pero, acu­
diendo Pompeyo, le hizo desistir de su temeridad. 

Livio, per. 92 (p. 2i4): 
Quinto y Metelo derrotó a Sertorio y a Perpenna con sus dos 

ejércitos; y deseando Pompeyo llevarse su parle de esta vic­
toria, luchó con poca fortuna. 

Cicer6n, pro Balbo (p. 214.): 
... haber nacido en Cádiz (Cornelio Balbo), lo que nadie 

niega. Por lo demás, el acusador reconoce que en la durísima 
guerra de España, estuvo con Quinto .Metelo y con Cayo l\1em­
mio, tanto en el ejército como en la escuadra. Cuando llegó 
Pompeyo a España, y tomó por cuestor a Memmio, fué asediado 
con él en Cartagena, se encontró en las mayores y más encar­
nizadas batallas de Suero y del Turia. 

Orosio, 5, 23, 12 (p. 215) : 
Memmio, cuestor de Pompeyo y marido de su hermana, fué 

muerto . 
Salustio, Hist., 2, 69 (p. 215): 
Después que Varrón oyó estas cosas exageradas como es 

costumbre en los rumores. 
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Varrón, de re rust., 3, i2, 7 (p. 216): 
Ya que estuviste tantos años en España. 
Varrón, de re rust., 3, 16, 10 (p. 216): 
A nuestro Varrón, a quien oi decir que había tenido en 

España a dos soldados veyanos, del campo falisco. 

Sertorio en Sagunto. Retirada de Metelo y Pompeyo 

Salustio, Hist., 2, 64 (p . 216): 
Los ::;aguntinos, famosos ante todos los hombres por su 

fidelidad y sus calamidades, y más por su ánimo que por sus 
riquezas, en los que aún entonces las murallas semiarruinadas, 
las casas sin techo y las paredes de los templos quemadas 
mostraban las huellas de las manos cartaginesas. 

~alustio, llist., 2, 65 (p . 216): Sagunto. 
Plutm·co, Sertorio, 21 (p. 216): 
Habiéndose girado así la victoria, Sertorio, para facilitar 

a los suyos una retirada segura y dar tiempo a la llegada de 
refuerzos, se retiró a una ciudad montuosa y fortificada; re­
paró sus muros y aseguró sus puertas, aunque en todo peu::;aba 
más que aguantar un sitio; pero logró engañar a los enemi­
gos. Porque atentos a sus maniobras y esperando que sin di­
ficultad se apoderarían del lugar, descuidaron perseguir a 
aquellos bárbaros y no se preocuparon de la fuerza que se 
reunía para socorrer a Sertorio. Los reunía enviando cau­
dillos a las ciudades que estaban con él, ordenándoles que 
cuando tuviesen un número suficiente de hombres se lo avi­
sasen por un mensajero. Cuando le avisaron, atravesó sin 
ningun trabajo por en medio de los enemigos y se reunió con 
los suyos. Y de nuevo presentándose con fuerzas considera­
bles, les cortaba los víveres; los que les venían por tierra, ten­
diendo celadas y ejecutando maniobras envolventes, apare­
ciendo por todas partes con gran rapidez ; los que venían por 
mar, con barcos piratas con los que era dueño del litoral, basta 
que los generales se vieron obligados a separarse, marchándose 
el uno a la Galia y Pompeyo a invernar al país de los vacceos, 
con incomodidad por falta de fondos ; y escribió al Senado que 
regresaría con el ejército si no se le daba dinero; porque ya 
había gastado todo lo suyo luchando por Italia. Y en Roma se 
hablaba mucho de que Sertorio llegaría a Italia antes que Pom­
peyo ; ¡a este punto trajo la pericia de Sertorio a los primeros 
y más hábiles generales de su tiempo ! 

Frontino, 1, 12, 4 (p. 217): 
Habiendo aparecido en súbito prodigio escudos de jinetes 
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vistos por fuera y pechos ensangrentados de caballos, Sertorio 
lo interpretó como augurio de victoria, porque estas partes 
acostumbran a quedar salpicadas con la sangre de los ene­
migos. 

Frontino, 2, i, 3 (p. 218): 
Metelo, después de unir su campamento con el de Pompeyo 

en España, en Ja guerra contra Sertorio, formaba con insis­
tencia sus tropas ofreciendo bataJla, pero el enemigo la apla­
zaba, creyéndose inferior a los dos ; pero, habiendo observado 
un día que los soldados de Sertorio fuertemente excitados exi­
gían la lucha, desnudando los hombros y blandiendo las lanzas, 
creyó que era más prudente ceder a tiempo a este ardor y 
retiró su ejército, aconsejando a Pompeyo que hiciese lo mismo. 

Frontino, 2, i3, 3 (p. 218): 
Como Sertorio tuviese que retroceder ante el empuje de Me­

telo, no creyó seguro retirarse, y ordenó a sus soldados que 
se dispersasen, diciéndoles el lugar donde quería que se reu­
niesen. 

Salustio, flist., 2, 88 (p. 218}: 
Clase de soldados acostumbrados desde su infancia a las 

correrías. 
Salustio, llist., 2, 89 (p. 218) : 
Hostilizar de día y de noche guardias y destacamentos. 
Obsequens, al año 75 (p. 218): 
A Sertorio en España le sucedió, mientras conducía su 

ejército, el siguiente prodigio: aparecieron escudos de jinetes 
por su parte exterior, lanzas y pechos de caballos todos en­
sangrentados... las batallas que siguieron a este prodigio le 
fueron favorables. 

Dianio como pLaza, fuerte y puerto de Sertorio 

Estrabón, 159 (p. 218) : 
Hemeroscopion, con el tan venerado templo de Diana Efe­

sia en su cima, usado por Sertorio como base naval. Es en 
efecto un lugar seguro, apto para piratería, visible desde lejos 
para los navegantes; su nombre es Dianio, o Artemisio. 

Cicerón, Verr., 1, 87 (p. 219}: 
En este viaje (los embajadores de MitridaLes) visitaron a 

todos los enemigos de Roma, desde Dianio a Sinope. 
Cicerón, Verr., 5, 146 (p. 219): 
Todos los que llegaban a Sicilia un poco más cargados, 

decía que eran soldados de gertorio y que habían huido de 
Dianio. 



-383-

Cicerón, Verr., 5, 151 (p. 219): 
Dice haber capturado y enviado al suplicio a fugitivos de 

España. 
Cicerón, Verr., 5, 154: (p. 219): 
Demuestra que éstos habían estado con Sertorio y que 

huyendo de Dianio habían sido llevados a Sicilia. 
Salustio, Hist., 1, 124 (p. 219): 
Sertorio había trasladado allí su campamento naval y el 

mercado de los pfrata.s. 
Salustio, Hist., 2, 90 (p. 219): 
Además unos pocos navios ligeros de piratas. 

A fines de 75 a. c. 
Campana de Pomrpeyo en la Celtiberia 

Livio, per. 92 (p. 219): 
Sitiado después en Clunia, Sertol'io infligió no menor daño 

a los asediantes con sus frecuentes salidas. 
Salustio, Hist., 2, 93 (p. 220): 
. . . si se les libraba del asedio cumplirían fielmente con su 

alianza; pues antes, en la incerteza de la paz, habían fluctuado 
entre él y Pompeyo. Entonces el ejército romano se retiró 
al territorio de los vascones para proveerse de trigo, y al 
mismo tiempo se puso en marcha Sertorio, al que le interesaba 
mucho que las Galias y el Asia no se 1e escapasen igualmente 
de las manos. Pompeyo se acantonó por unos días en un 
campamento separado de los enemigos por un pequeño valle, 
y las ciudades vecinas de Mutudurum y ... eores se abstuvie­
ron de auxiliar a ninguno de ellos con provisiones. El ham­
bre les agobiaba a ambos. Finalment-e Pompeyo se puso en 
marcha en formación de cuadro. 

Salustio, Hist., 2, 91 (p. 220): 
Las jóvenes no eran llevadas al matrimonio por sus padres, 

sino que ellas mismas escogían a los que más se distinguían en 
la g11cITa. 

Salustio, Rist., 2, 92 (p. 220): 
Las madres conmemoraban las hazañas guerreras de sus 

mayores a los hombres que se aprestaban para la guerra o 
al saqueo, donde cantaban los valerosos hechos de aquéllos. 
Cuando se supo que Pompeyo se acercaba en son de guerra con 
su ejército, en vista de que los ancianos aconsejaban mante-
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nerse en paz y cumplir lo que se les mandase, y de que su 
opinión en contra no aprovechaba en nada, separándose de 
sus maridos, tomaron las armas y ocuparon el lugar más fuerte 
cerca de Meo ... , diciendo a los hombres que, pues quedaban 
privados de patria, mujeres y libertad, que se encargasen 
ellos de parir, amamantar y demás funciones mujeriles. Por 
todo lo cual encendidos los jóvenes, despreciando los acuer­
dos de los mayores ... 

1 nvierno de 75-74 

Salustio, Hist., 2, 94 (p. 221): 
Ordenó al legado Titurio que pasase el invierno en la Cel­

tiberia con quince cohortes, a la cabeza de los aliados. 
Salustio, Hist ., 2, 95 (p. 221): 
Ocupando los desfiladeros invadieron los campos de los ter­

mestinos, y se aprovisionaron de trigo del que tenían gran 
necesidad. 

Salustio, Hist., 2, 96 (p. 222): 
Muchos convoyes habían perecido en las emboscadas de los 

bandoleros. 
Salustio, Hist., 2, 97 (p . 222): 
Pidió dinero prestado. 
Salustio, Hist., 2, 98 (p. 222): 
Carta de Cneo Pompeyo al Senado : 
«Si luchando contra vosotros, contra la patria y los dioses 

penates me hubiese expuesto a un número de trabajos y peli­
gros igual a las veces que bajo mi mando y desde mi adoles­
cencia los más execrables enemigos han sido derrotados y 
vuestra salvación obtenida, nada más grave podríais decretar 
contra mí en ausencia mía, que lo que hacéis, padres cons­
criptos, intentando con todos vuestros medios acabar por el 
hambre, la más miserable de las muertes, a quien enviasteis 
contra la edad a una guerra ferocísima con un ejército que 
se ha cubierto de gloria. ¿Es con esta esperanza que el pue­
blo romano envía a sus hijos a la gueITa? ¿f:sta es la recom­
pensa por las heridas y la sangre tantas veces vertida por la 
república? Cansado de escribir y de enviar legados he con­
sumido todas mis riquezas y créditos privados, mientras que 
vosotros apenas si durante un trienio me habéis enviado para 
los gastos de un año. ¡Por los dioses inmortales! ¿Creéis 
por ventura que voy a tomar las funciones del erario, o que 
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podéis tener un ejército sin trigo ni paga? Confieso en ver­
dad que esta guerra la emprendí con mejor deseo que pru­
dencia, yo que, no habiendo recibido de vosotros más que un 
imperio nominal, equipé un ejército en cuarenta días y a un 
enemigo que pesaba ya sobre Ja cerviz de Italia lo rechacé 
desde los Alpes hasta España. A través de los Alpes os abrí 
un camino distinto y más practicable para nosotros que el 
de Aníbal. Recuperé la Galia, el Pirineo, la Lacetania, los 
Indigetes, sorporté con soldados bisoños y muy inferio1·p-; Pn 

número Ja primera embestida de Sertorio, acostumbrado a Ja 
victoria, y pasé el invierno en el campamento, rodeado de 
enemigos f erocísimos y no en ciudades ni como es debido a 
mi rango. ¿Por qué, en fin, enumerar las batallas o campañas 
hibernales, las ciudades asaltadas o sometidas? Más fuerza 
tienen los hechos que las palabras : bastante conocidos os son 
la toma del campamento enemigo en Suero, y la batalla del río 
Turia, y la destrucción y muerte de Cayo Herennio con su ejér­
cito y la ciudad de Valencia. ¡Por todo lo cual, oh padres agra­
decidos, me devolvéis necesidad y hambre! Así pues, una 
misma es la condición de mi ejército y la del enemigo, y, ya que 
a ninguno se da estipendio, cualquiera de los dos se puede 
presentar a Italia como vencedor. Por lo que os advierto y 
os pido que pongáis atención y no penséis que yo pueda so­
correr por mis medios a mis necesidades. La España Citerior 
que no está en poder de los enemigos, o nosotros o Sertorio 
la hemos devastado basta el exterminio, excepto las ciudades 
marítimas, que no nos ofrecen más que gasto y trabajo. El 
año pasado la Galia proveyó de estipendio y trigo al ejército 
de Metelo, y ahora apenas puede vivir por la mala cosecha; 
yo no sólo mi hacienda, sino mi crédito he consumido. No 
queda sino vosotros, que si no ponéis remedio, contra mi vo­
luntad y habiéndooslo predicho, veréis como el ejército, y con 
él toda la guerra de España, se trasladarán a I talia». 

Esta carta fué leída al Senado a principios del año si­
guiente. Pero los cónsules se concertaron entre sí para las 
provincias que el Senado había decretado : Cotta tuvo la 
Galia Citerior, Octavio la Cilicia. Después los cónsules entran­
tes, Lucio Lúculo y Marco Colta, gravemente impresionados por 
las cartas y los enviados de Pompeyo, como ni convenía al 
interés general ni a su gloria y dignidad que el ejército se 
trasladase a Italia, se proporcionaron por todos los medios 
el estipendio y las provisiones, con asentimiento especial de la 
nobleza, la mayor parte de la cual ya entonces acompañaba 
su orgullo con sus palabras y sus palabras con sus hechos. 



-386-

Frontino, p. 126, Naber (p. 224): 
Y también cartas duras de Cneo Pompeyo al Senado sobre el 

estipendio. 
Plutarco, Pomp., 20 (p. 224): 
Habiendo gastado Pompeyo la mayor parte de su fortuna 

privada en aquella guerra, pidió dinero al Senado, amena­
zando con regresar a Italia con el ejército si no se lo daban. 
Lúculo, cónsul entonces y rival de Pompeyo, y que deseaba 
para sí la guerra de Mitrídates, procuró que se le enviase el 
dinero, temiendo que, de no hacerse así, Pompeyo aprovechase 
este pretexto para dejar a Sertorio y volverse contra Mitrí­
dates, antagonista magnífico para dar gloria y facilísimo de 
vencer. 

74 a. C. 

Pompeyo en La Citerior; Metelo en la Ulterior 

Guerra en Celtiberia 

Apiano, b. c., 1, 111 (p . 224): 
En estas cosas ocuparon el verano, y de nuevo se sepa­

raron para sus respectivos campamentos de invierno. Al afio 
siguiente, de la Olimpiada ciento setenta y seis, dos países 
pasaron bajo el poder de los romanos por testamento de sus 
reyes. Bitinia legada por Nicomedes, Cirene por el rey Pto­
lomeo Lagida, llamado Apión. Pero las guerras estaban 
en su pleno, la de Sertorio en España, la de Mitrídates en 
Oriente, la de los Piratas en toda la extensión del mar, la de 
Creta contra los cretenses, y en Italia la de los gladiadores, 
inesperada a la par que difícil . Distraídos por tantas cosas 
los romanos, con todo enviaron dos legiones más al ejército 
de España; con eUas junto con todo el ejército volvieron a 
bajar Metelo y Pompeyo de los Pirineos al Ebro. Sertorio y 
Perpenna les salieron al encuentro desde Lusitania. 

Floro, 2, 10, 8 (p. 225) : 
Entonces, entregados los unos a devastar los campos, los 

otros a destruir las ciudades, la desgraciada España pagaba 
la culpa de la discordia entre los generales romanos. 

Apiano, b. c., 1, 11.2 (p . 225): 
Así estaba el ejército de Sertorio. Los de Metelo entre­

tanto realizaban incursiones por las ciudades de Sertorio e 
internaban a los hombres a las regiones sometidas a ellos. 
Encontrándose Pompeyo sitiando Palencia, e intentando soca-
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var las murallas por medio de troncos de árboles, apareció 
Serlorio y le hizo levantar el cerco. Pompeyo incendió las 
murallas y se retiró al campamento de l\1ete1o. Serlorio re­
paró la parte derruida de las murallas, y, cayendo sobre los 
enemigos acampados cerca de Calagurris, les mató tres mil 
hombres. Estos fueron los acontecimientos del año en Es­
paüa. 

Frontino, 2, 1:1, 2 (p. 225): 
Hecelando Cneo Pompeyo tle lo::; caucenses, y sospechando 

qm· no querían admitir una guarnición, les pidió que permi­
tiesen que los enfermos se instalasen en su ciudad para resta­
blecerse, y, enviando a sus hombres más fuertes con apariencia 
de enfermos, ocupó la ciudad y la contuvo. 

Estrabón, 162 (p. 226): 
Segobriga y Bilbilis, cerca de las cuales combatieron Metelo 

y Sertorio, son también ciudades de los celtíberos. 
Lívio, per. 93 (p . 226) : 
Y lo hecho por Pompeyo y Metelo contra Sertorio, quien 

fué igual a ellos en todas las artes de la guerra y de la 
milicia, y, rechazados del sitio de Calagurris, les obligó a di­
rigirse a distintas regiones, Metelo a la Espafta UlLerior, Pom­
peyo a la Galia. 

A.piano, b. c., 1, 112 (p. 226): 
(Sertorio) cayendo sobre los enemigos acampados cerca de 

Cala.gurris, les mató tres mil hombres. 
Estrabón, 161 (p. 226): 
... a las comarcas cercanas de Ilerda y Huesca, pertene­

cientes a los ilergetas, no lejos del Ebro. En estas ciudades 
llevó a cabo Sertorio sus últimas acciones de guerra, y en Cala­
gurris, ciudad de los vascones, y la costa cercana a Tarraco, 
y en Hemeroscopion, cuando fué echado de la Celtiberia; 
pero murió en Huesca. 

Apostasia de la gente de Sertorio 

Apiano, b. c., 1, 112 (p. 227): 
~obre todo en esta ocasión muchos soldados de Sertorio se 

pasaban a Metelo. Por lo que Sertorio exasperado, trató a 
muchos con tan bárbara crueldad, que llegó a hacerse odio­
so. Le reprochaban sol.Jre todo los soldados que llevase siem­
pre consigo lanceros celtíberos en lugar de romanos, confiando 
a ellos la guardia de su persona. Pues no soportaban los 
soldados que se les tachase de infidelidad, aun sirviendo a un 

!6-F'ontu IV 
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enem·igo de Roma. Y precisamente esto les dolía, que no fue­
sen considerados fieles por aquél por quien habían sido infieles 
a la patria, y no juzgaban justo que se les castigase por la 
deserción de los otros. Con este pretexto, además, los celtí­
beros les injuriaban, tachándoles de infieles. Con todo, los 
soldados no abandonaron abiertamente a Sertorio, por el pro­
vecho que de él sacaban. Pues por aquel tiempo ningún otro 
general había ni más hábil ni más feliz. Por lo que los celtí­
beros lo llamaron por su rapidez Aníbal, quien a su juicio había 
sido el más audaz y hábil de todos los generales que habían 
conocido. 

Livio, per. 92 (p. 227): 
Además contiene muchas crueldades de Sertorio contra los 

suyos. 
Plutarco, Sertorio1 22 (p. 227): 
De la grandeza de ánimo de Sertorio son pruebas, primero 

el haber denominado Senado a los senadores que, huídos de 
Roma, estaban con él, y el elegir entre ellos a los cuestores 
y pretores, procediendo en todo de acuerdo con las leyes pa­
trias. En segundo lugar, el que, a pesar de valerse de las 
armas, las riquezas y las ciudades de los españoles, no les 
concedía la más mínima participación en el poder supremQ, 
imponiéndoles a los romanos por generales y magistrados, 
como si quisiese restablecer a éstos en su libertad, no hacer 
prosperar a aquéllos a costa de los romanos. Era muy 
amante de la patria y tenía un gran deseo de volver a ella, 
pero, siendo maltratado, se mostraba hombre de valor, aunque 
nada indigno hizo nunca contra los enemigos, y después de 
obtener una victoria enviaba a decir a Metelo y a Pompeyo 
que estaba dispuesto a dejar las armas y vivir como un parti­
cular si obtenía la restitución, pues antes prefería ser en Roma 
el más insignificante de los ciudadanos que, desterrado de 
ella, ser proclamado rey de todos los demás. Dícese que no 
menos que la patria echaba de menos a su madre, porque, 
siendo huérfano, había sido cuidado por ella, y en todo la 
obedecía. Y, llamándole sus amigos para ocupar el mando en 
España, al saber la muerte de su madre, por poco pierde la 
vida por el dolor ; pues siete días estuvo tendido sin dar la 
señal a los soldados, ni dejarse ver por ningún amigo, y con 
trabajo pudieron los generales y gente de autoridad, rodeando 
su tienda, obligarle a presentarse a los soldados y ocuparse 
de los negocios que prosperaban. Por lo que creen muchos 
que por naturaleza era benigno e inclinado a la tranquilidad, 
pero que las circunstancias le llevaron a tener que usar de 
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los mandos militares; y no encontrando seguridad en otra 
parte, sus enemigos le forzaron a lanzarse a la guerra, bus­
cando en las armas su seguridad personal. 

Gelio, 15, 22, 10 (p. 228): 
Se recuerda que de los pueblos que lucharon con Sertorio, 

nunca ninguno lie hizo defección, a pesar de haber sido vencido 
en mucbas batallas y de tratarse de una gente muy inconstante. 

Invierno de 74-73 a. o. 
Pompeyo en LOJ Galia 

Salustio, Hist., 3, 46 (p. 229): 
Pues el descuido de los empleados era superior a lo acos­

tumbrado, habiendo por toda la provincia gran carestía de 
víveres a causa de las malas cosechas de los dos años an­
teriores. 

Cicerón, pro Fonteio, 13 (p. 229): 
Fonteyo equipó grandes fuerzas de caballería para Jas 

guerras que el pueblo romano sostenía en todo el mundo, y 
para soportar la guerra de España ordenó enviar una crecida 
suma de dinero para el estipendio y una gran cantidad de 
trigo. 

Cicerón, pro Fonteio, 16 (p. 229) : 
Ya sabéis, jueces, que estando Fonteyo al frente de la 

Galia. los más fuertes ejércitos y los más famosos generales 
del pueblo romano se encontraban en las dos Españas ... 
Además el ejército de Cneo Pompeyo, el mayor y más per­
trechado, invernó en la Galla, durante el gobierno de Marco 
Fon teyo. 

Metelo en Córdoba 

Salustio, Hist., 2, 70 (p. 229): 
Pero l\1etelo regresado a la España Ulterior después de una 

ausencia de un año, era acogido con grandes multitudes de 
hombres y mujeres que de todas partes acudían. El cuestor 
Cayo Urbino y otros, conociendo sus gustos, le invitaron a 
una comida, obsequiándolo no ya por encima de las costum­
bres romanas, sino de las de cualquier mortal; adornando la 
casa con tapicerías y estatuas, erigiendo tablados para repre­
sentaciones histriónicas, esparciendo de azafrán la tierra, y 
otras cosas al modo de los más famosos templos. Además 
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estando él sentado, aparecía, bajando por un cable, una esta­
tua de la Victoria con un artificioso estrépito de truenos y 
depositaba una corona en su cabeza; se le hacían plegarias 
como si un dios hubiese aparecido ; en la mesa se revestía las 
más veces de una toga pintada, y se regalaba con manjares 
rarísimos, especies no conocidas antes de aves y animales 
cazados no sólo por toda la provincia, sino allende el mar, en 
Mauritania. Por todo lo cual perdía no poca parte de la gloria 
que había ganado, especialmente entre los hombres de edad 
y de prestigio que creían que aquella ostentación era indigna 
del imperio romano. 

Plutarco, Sertorio, 22 (p. 230) : 
Demostró el mismo Metelo que este hombre le imponía y 

que lo consideraba grande. Pues hizo pregonar que si algún 
romano le mataba, le daría cien talentos de plata y veinte mil 
yugadas de tierra; y si era un desterrado, le concedería la 
vuelta a Roma, fijando el precio de su traición como deses­
perando de poderlo vencer abiertamente. Además, habiendo 
vencido a Sertorio una vez, envanecióse y congratulóse de ello 
hasta el punto de hacerse proclamar imperátor, y las ciudades 
por donde pasaba le recibían con sacrificios y altares. Dícese 
que consintió que le coronasen y le diesen suntuosos ban­
quetes, en Jos que brindaba adornado con ropas triunfales; y 
se tenían dispuestas Victorias con tal artificio, que por medio 
de un mecanismo le presentaban trofeos y coronas de oro, y 
coros de mozos y mujeres le cantaban himnos de victoria; 
por lo cual se hacía justamente ridículo, pues que el hecho 
de que Sertorio se retirase ante él lo ponía en tanta vanagloria 
y exaltación, después de haberle llamado el fugitivo de Sila 
y el último resto de la fuga de Carbón. 

Valerio Mdxirno, 9, 1, 5 (p. 230): 
¿Qué se proponía el príncipe de su tiempo Metelo Pío, 

cuando en España permitía que su llegada fuese festejada 
por sus enemigos con altares e incienso? ¿Cuando se rego­
cijaba contemplando las paredes cubiertas con tapices atálicos 
y permitía que los opulentos festines fuesen interrumpidos por 
costosísimas representaciones? ¿Cuando celebraba convites 
envuelto en una toga bordada de palmas y recibía en su, 
diríase, divina cabeza áureas coronas que se desprendían del 
techo? ¿Y dónde, esto, dónde? No en Grecia ni en Asia, 
donde el lujo sería capaz de corromper a la misma austeridad, 
sino en una provincia salvaje y bárbara, y precisamente cuan­
do el más encarnizado enem:igo, Sertorio, con los dardos lusi­
tanos hacía cerrar de terror los ojos a los ejércitos romanos. 
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De tal modo se habían borrado de su memoria las campafías 
de su padre en Numidia. 

Cicer<Yn, p?'O Archia poeta, 26 (p. 23i): 
¡Cómo 1 ¿No hubiera podido obtener la ciudadanía ni por 

sí mismo ni por intermedio de los Lúculos, de Quinto Metelo 
Pío, su íntimo amigo, que la ha concedido a tantos otros? 
Precisamente él que deseaba tanto que sus hazañas se escri­
bi~sen, que prestaba sus oidos a poetas de Córdoba, por rudos 
y bárbaros que fuesen sus acentos. 

Cicerón, Pro Sulla, 70 (p. 23i): 
¿Quién hay que pensando en Cayo Cetego y en su huída a 

España, y en su atentado contra Metelo Pío, no vea que f ué 
para su castigo que la cárcel se edificó? 

M. Antonio Crético en la costa de Levante 

Salustio, Hist., 3, 5 (p. 23i): 
No siendo fácil a Antonio rechazar las tropas de las naves, 

pues por la estrecha entrada podían dispararse los dardos y 
Mamerco no podía seguir con la suficiente seguridad en alta 
mar y en bonanza las naves enemigas a la derecha de la es­
cuadra común... Habían ya transcurrido algunos días en 
vacilaciones, y habiéndose retirado los destacamentos ligures 
hacia los Alpes, a solicitud de los terentunos, se planteó la 
cuestión de dirigirse contra Sertorio; así plugo a Antonio y 
a los demás, y marcharon a toda vela en dirección a España. 
Pero después que llegaron a la costa de los aresinarios con 
toda la escuadra de naves largas, las que habían reparado 
y no habían sido estropeadas por las tempestades ... 

Salustio, Hist., 3, 6 (p. 232): 
Estaban separados del enemigo por el río Diluno, de gran 

profundidad, cuyo tránsito era impracticable aunque fuesen 
pocos los que lo defendiesen ; y simulando atravesarlo por 
otro lugar, con la escuadra que había llamado y con balsas 
atropelladamente comp11estas, transportó el ejército por un 
lugar no apartado de allí. Entonces, enviando por delante al 
legado Manio con la caballería y parte de las naves largas, 
llegó a la isla ... confiando en que a favor de la sorpresa podría 
apoderarse de la ciudad, muy a propósito como puerto de apro­
visionamiento con Italia. Y confiados en aquel lugar, no cam­
biaron en nada de propósito, siendo como era el terreno en 
forma de promontorio de paredes elevadas por el lado del mar 
y por la espalda, además de lo cual habían fortificado con un 
doble muro su entrada, angosta además de arenosa. 
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Perpenna ataca la Lusitania 

Salustio, Hist., 3, 4.3 (Serv. ad Aen., 7, 728) (p. 233): 
Cales es una ciudad de la Campania... Hay una también 

en Galecia, que según Salustio fué tomada por Perpenna. 
Salustio, JJist., 3, 44 (p. 233) : 
Al que habían dado el nombre de Oblivio. 

73 a. o. 
Pornpeyo en la Citerior; Metelo en la Ulterior 

Nuevos avances de P<nnipeyo en Celtiberia 

1lpiano, b. c. 1, 113 (p. 233): 
Al año siguiente los generales romanos, un poco más ani­

mados, invadieron las ciudades de Sertorio con desprecio del 
enemigo, infligiéndole grandes daños; y enardecidos por estos 
éxitos, siguieron adelante. No tuvo lugar ningún gran com­
bate sino de nuevo ... a medida que el año avanzaba continua­
ban ellos atacando cada vez con mayor confianza, mientras 
Sertorío, cegado ya por los dioses, iba volviéndose tardo en 
sus acciones, dándose cada vez más a la comida, a las mu­
jeres y a los festines. Por lo que continuamente era derro­
tado. Al mismo tiempo aumentaba su irritación, movida por 
sus continuas sospechas, y se hacía cruel en sus castigos, y 
desconfiaba de todos. Hasta que Perpenna, quien, procedente 
de la sedición de Lépido, se había pasado a él con un consi­
derable ejército, empezó a temer por sí mismo, y con otros 
diez tramó una conjuración. Pero éstos fueron detenidos, 
y de ellos unos se escaparon y otros fueron castigados; lo que 
indujo a Perpenna, que inesperadamente se había salvado, a 
apresurar sus planes. Así invitó a Sertorio, quién nunca de­
jaba su escolta, a un festín ; y emborrachándolo junto con su 
séquito, después del banquete lo asesinó. 

Plutarco, Sertorio, 25 (p. 234) : 
En España los senadores y personas de autoridad que es­

taban con Sertorio, luego que entraron en alguna confianza de 
resistir y se les desvaneció el miedo, empezaron a tener celos 
y necia emulación de su poder. Incitábalos principalmente 
Perpenoa, a quien con loca vanidad bacía aspirar al primer 
mando el lustre de su linaje, y dió principio por sembrar insi-
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diosamente entre sus confidentes estas especies sediciosas : 
«¿Qué mal genio es el que se ha apoderado de nosotros para ir 
de mal en peor? Nos desdeñábamos de ejecutar al salir de 
nuestras casas, las órdenes de Síla, que lo dominaba todo por 
mar y por tierra; y por una extraña obcecación, queriendo 
vivir libres, nos hemos puesto en una voluntaria servidumbre 
haciéndonos satélites del destino d~ Sertorio ; y aunque se nos 
llama Senado, nombre de que se burlan los que lo oyen, en 
realidad pasarnos por insultos, por mandatos y por trabajos 
en nada más tolerables que los que sufren los iberos y lusita­
nos.» Seducían a los más estos discursos; y aunque no deso­
bedecían abiertamente por miedo de su poder, bajo mano des­
graciaban los negocios, y agraviaban a los bárbaros, tratán­
dolos ásperamente de obra. y de palabra, como que era de 
orden de Sertorio ; de donde se originaban también rebeliones 
y alborotos en las ciudades. Los que eran enviados para re­
mediar y sosegar estos desórdenes volvían habiendo suscitado 
mayores inquietudes, y habiendo aumentado las sediciones que 
ya existían; tanto, que haciendo salir a Sertorio de su pri­
mera benignidad y mansedumbre, se ensañó con los hijos 
de los iberos educados en Huesca, dando muerte a unos y ven­
diendo a otros en almoneda. 

Salustio, Hist., 3, 47 (p. 235): 
Después de la vuelta de aquéllos a quienes el Senado había 

perdonado su participación en la guerra de Lépido. 
Diodoro, 37, 22 a (p. 235) : 
Víendo Sertorio que no podía contener a los indígenas, vol­

vióse contra los aliados con gran crueldad, dando muerte a 
los acusados, poniendo bajo custodia a otros, expoliando de 
sus bienes a los que eran ricos. La gran cantidad de oro y 
plata que reunía no la depositaba en el tesoro común de la 
guerra, sino que se lo guardaba como su propio botín ; sin 
pagar su estipendio a los soldados, ni dar participación en 
el reparto a los demás jefes; las causas capitales no las re­
solvía juntamente con el Senado y sus consejeros, sino que, 
examinándolas privadamente, dictaba las sentencias como úni­
co juez. No se dignaba compartir su mesa con los demás 
oficiales y trataba a los amigos sin ninguna afabilidad. Exas­
perado por la defección creciente de sus oficiales, empezó a 
tratar a todos despóticamente, ganándose el odio de todos, y 
causando que sus amigos conspirasen contra él. 
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72 a. c. 
Pompeyo en la Citerior; Metelo en ia Ulterior 

Conspiración contra Sertorio y su muerte 

Plutarco, Sertorio, 26 (p. 235): 
Teniendo ya Perpenna muchos conjurados para su propó­

sito, indujo también a Manlio, uno de los generales. E:ste 
amaba a un jovencito de tierna edad, y entre sus caricias le 
descubrió la conjuración, exhortándole a que despreciase a 
sus otros amantes, y sólo se aplicase a él, ya que dentro de 
poco había de ocupar un alto puesto. El joven descubre esta 
conversación a Aufidio, otro de sus amantes, a quien prefe­
ría. Al oírlo quedóse Aufidio estupefacto ; pues él pertenecía 
a la conjuración contra Sertorio, pero desconocía que Manlio 
participase también. Y al citarle el muchacho los nombres 
de Perpenna, Gracino y otros que él sabía pertenecer a la 
conjuración, quedóse turbado y desmintió al muchacho todo 
esto, exhortándole a despreciar a Manlio como hombre vano 
y orgulloso ; y presentándose a Perpenna, le puso de mani­
fiesto el peligro y la necesidad de aprovechar la oportunidad. 
Pusiéronse de acuerdo, y preparando a un hombre con cartas 
para Sertorio, se lo presentaron. Anunciaban las cartas una 
victoria de un lugarteniente con grandes pérdidas del enemi­
go ; y como se mostrase contento Sertorio y hubiese hecho 
sacrificios por la buena nueva, Perpenna le invitó a él y a los 
amigos presentes, todos del número de los conjurados, a un 
banquete, y con grandes instancias le persuadió de que acudiese. 
Reinaba siempre en os banquetes de Sertorio orden y mode­
ración, ya que él no soportaba ver ni oír cosa alguna in­
decorosa ; y estaba acostumbrado a que los demás comen­
sales, en sus chanzas y entretenimientos guardasen la mayor 
compostura. Pero en esta ocasión, cuando se estaba en me­
dio del festín, buscando el pretexto para una reyerta, empe­
zaron a usar expresiones groseras, y fingiendo haberse em­
briagado, se insolentaron, para sacarle de sí. Pero él, sea 
porque le disgutase aquella impudencia, sea coligiendo sus 
propósitos por su indolente modo de hablar y por el des­
precio en que, contra la costumbre, se le tenía, mudó de pos­
tura y se reclinó en el lecho, como si no atendiese ni oyese 
nada. Pero cuando Perpenna tomó una copa de vino y la 

\ 
; 
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dejó caer en el acto de estar bebiendo haciendo gran ruido, 
lo que era la señal convenida, Antonio, que estaba tendido al 
lado de Sertorio, le hirió con un puñal. Volvióse éste al golpe, 
intentando levantarse, pero Antonio se lanzó sobre él y le 
cogió por ambas manos, de modo que, hiriéndole muchos a un 
tiempo, murió sin poderse defender. 

Salustio, Bist., 3, 81 (p. 236): 
Así pues la refutó Tarquinio. 
Salustio, Hist., 3, 82 (p. 237): 
Que el general se guardase del pérfido celtíbero. 
Salustio, Hist., 3, 83 (p. 237): 
Se dispusieron así : Sertorio a la derecha del lecho del me­

dio, a su lado Lucio Fabio Hispaniense, uno de los senadores 
proscritos; en el lecho de la derecha Antonio, y más abajo 
Versio, el escriba de Sertorio; el otro escriba, Mecenas, se ten­
dió en el lecho de la izquierda, entre Tarquitio y Perpenna, 
el dueí'l.o. 

Diodoro, 37, 22 a (p. 237): 
Su asesinato se llevó a cabo del modo siguiente: Perpenna 

y Tarquitio, los generales de más prestigio, pus1éronse de acuer­
do y decidieron suprimir a Sertorio por su proceder tiránico. 
Elegido Perpenna cabecilla de la conjuración, invitó a Sertorio 
a una cena, convocando al mismo tiempo a los cómplices. Acu­
dió Sertorio, y los conjurados se prepararon ; sentóse Sertorio 
entre Tarquitio y Antonio, y por éstos fué muerto. 

Livio, pc:r. 96 (p. 237) : 
Sertorio fué asesinado por Marco Perpenna, Marco Antonio 

y otros conjurados en un convite, en el año octavo de su go­
bierno; gran caudillo, muchas veces vencedor de los dos gene­
rales Pompeyo y Metelo, al final de su vida cruel y pródigo ... 
Pompeyo recuperó España al cabo de unos diez años. 

Amiano Marcelino, 30, 1, 23 (p. 238): 
Pero este hecho inusitado y vergonzoso hallaba una excusa 

en el ejemplo de la muerte de Sertorio. 
Eutropio, 6, 1, 3 (p. 238): 
A los ocho años fué muerto por los suyos. 
Apiano, b. c. 1, 108 (p. 238): 
El llltimo de los trabajos causados por Sila fué la guerra 

de Sertorio, de ocho años de duración. 
Veleyo, 2, 30, 1 (p. 238): 
Entonces Marco Perpenna, pretor y uno de los proscritos, 

más ilustre por su familia que por su ánimo, asesinó a Sertorio 
en Huesca, en el curso de una cena. 



-396-

Veleyo, 2, 90, 3 (p. 238): 
España tanto levantó a Sertorio por sus armas que durante 

cinco años no podía decidirse quién en las armas tenía má& 
fuerza, si los hispanos o los romanos, y cuál de los dos pueblos 
acabaría obedeciendo al otro. 

Orosio, 5, 23, 13 (p. 238): 
El mismo Sertorio a los diez años de empezada la guerra, 

murió a manos de los suyos, victima de las mismas intrigas que 
Viriato. 

Apiano, b. c. 1, 114 (p. 238): 
En un instante se levantó el ejército contra Perpenna, con 

gran tumulto e indignación, trocando en amor el odio contra 
Sertorio ; como suele aplacarse el resentimiento contra los que 
mueren, cuando la causa desaparece y la piedad despierta el 
recuerdo de sus virtudes. Añadíase a esto la consideración del 
peligro presente, pues a Perpenna, como incapaz, lo des­
preciaban, y toda su salvación la hacían depender de Sertorio; 
una gran irritación contra Perpenna poseía, pues, a todos, ro­
manos y bárbaros, y más que a nadie a Jos lusitanos, a los que 
Sertorio utilizaba con preferencia. Pero cuando, al abrir el 
testamento, apareció el nombre de Perpenna entre los here­
deros, aumentó enormemente la indignación y el odio de todos 
contra el asesino, no sólo de su jefe y general, sino de su amigo 
y protector. Y hubieran pasado a los hechos si Perpenna no 
hubiese aplacado a unos, comprado a otros, y ganado algunos 
con promesas; a otros los reprimió con las armas, para escar­
miento común. .ttecorría además los pueblos, arengándolos, 
ponía en libertad a los prisioneros de Sertorio y devolvía los 
rehenes a los iberos. Aplacados por estas cosas, le obedecían 
como a su jefe, título que recibió corno sucesor de Sertorio, 
aunque no por esto los ánimos quedaron pacificados. Habien­
do cobrado confianza, Perpenna se mostró cruel en sus castigos, 
y de los nobles que con él babían huído de Roma, condenó a 
muerte a tres, entre ellos a su sobrino. 

Derrota y muerte de Perpenna 

Plutarco, Pomp., 20 (p. 239) : 
En esto muere Sertorio, asesinado a traición por sus ami­

gos. Perpenna, el cabecilla de éstos, intentó continuar la obra 
de aquél, apoyándose en las mismas fuerzas y material, pero 
sin el talento que a ello correspondía. Así pues Pompeyo salió 
en seguida contra Perpenna, y observándolo vacilante en sus 
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planes, le mandó como cebo diez cohortes, con orden de dise­
minarse por la llanura. Volvióse Perpenna contra ellas y las 
persiguió, y apareciendo Pompeyo con el grueso de sus fuerzas 
y trabando batalla, lo venció completamente ; Ja mayoría de 
Jos oficiales cayeron en la batalla. Pompeyo hizo morir a Per­
penna llevado a su presencia, no desagradecido ni olvidado de 
lo que había sucedido en Sicilia, como algunos le reprochan, 
sino movido por un gran pensan1iento y un designio saludable 
para la comunidad. Pues Perpenna habiéndose apoderado de 
los documentos de Sertorio, exhibió cartas de los hombres más 
poderosos de Roma, que, queriendo subvertir el estado de cosas 
y cambiar el régimen , habían llamado a Sertorio a Italia. 
Pero temiendo Pompeyo que esto sirviese para producir guerras 
mayores que las acabadas, hizo morir a Perpenna y quemó las 
cartas sin leerlas. 

Plutarco, Sertorio, 27 (p . 24.0}: 
La mayor parte de los españoles al punto abandonaron 

aquel partido, y se entregaron a Pompeyo y a Metelo, envián­
doles al eíecto embajadores ; y Perpenna se puso al frente de 
los que quedaron con resolución de tentar alguna empresa. 
Valióse de las disposiciones que Sertorio tenía tomadas; pero 
no fué más que para desacreditarse y hacer ver que no era 
para mandar ni ser mandado ; pues habiendo acometido a 
Pompeyo, fué al momento derrotado por éste; y hecho pri­
sionero, ni siquiera supo llevar el último infortunio como a 
un general correspondía; sino que, habiendo quedado dueño 
de la correspondencia de Sertorio, ofreció a Pompeyo mostrarle 
cartas originales de varones consulares y de otros personajes 
de gran poder en Roma, que llamaban a Sertorio a Italia, 
con deseo de trastornar el orden existente y mudar el gobierno ; 
pero Pompeyo se condujo en esta ocasión, no como un joven, 
sino como un hombre oe prudencia consumada, libertando a 
Roma de grandes sustos y calamidades. Porque recogiendo 
todas aquellas cartas y escritos de Sertorio, los quemó todos, 
sin leerlos ni dejar que nadie los leyera; y a Perpenna le quitó 
al instante la vida, por temor de que no se esparcieran aquellos 
nombres entre algunos y se suscitaran sediciones y alborotos. 

Apiano, b. c., 1, H5 (p. 24.0}: 
Habiendo partido Metelo hacia otra parte de España, no 

creyendo que hubiese peligro en dejar a Perpenna al cuidado 
de Pompeyo, al cabo de unos días empezaron las escaramuzas 
y primeros contactos entre las tropas de Perpenna y de Pom­
peyo, quietos aún los gruesos de los ejércitos; pero a los diez 
días se entabló un gran combate. Determinaron ambos deci-
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dirlo todo en una batalla, Pompeyo por el desprecio en que 
tenía a Perpenna, Perpenna porque, no fiándose de que su ejér­
cito aguantara mucho tiempo, prefirió lanzarse a la lucha con 
casi todas sus fuerzas. En breve tiempo se decidió la victoria 
por l'ompeyo, como era natural luchando contra un general 
nada notable y un ejército desmoralizado. Er1 el tumulto de 
la desbandada general, Perpenna, receloso más de los suyos 
que de los enemigos, se ocultó en la maleza; pero unos jinetes 
lo apresaron y se lo llevaron para presentarlo a Pompeyo 
entre las imprecaciones de sus propios soldados, que lo acu­
saban de asesino de Sertorio ; mientras él decía a gritos que 
tenía muchas denuncias que hacer a Pompeyo sobre las sedi­
ciones de Roma, sea que dijese la verdad, sea que creyese que 
así llegaría sano y salvo ante Pompeyo. Pero éste, antes de 
que lo llevasen a presencia suya, ordenó que le diesen muerte, 
temiendo que, denunciando algo nuevo, provocase nuevos males 
al pueblo romano. Lo que pareció a todos muy prudente, y 
añadió mucho a la gloria de Pompeyo. De este modo el fin 
de la guerra de España fué el mismo que el de la vida de 
Sertorio. Pues de haber vivido éste más tiempo, no hubiera 
sido tan rápido ni tan fácil su desenJace. 

Livio, per. 96 (p. 24.1). 
El mando de la facción pasó a Marco Perpenna, a quien 

Pompeyo dió muerte después de vencerle y apresarle ... y re­
cuperó España al cabo de unos diez años de haber empezado 
la guerra. 

Frontino, 2, 5, 32 (p. 2.U): 
Pompeyo en España, habiendo previamente dispuesto tro­

pas que atacasen desde un lugar oculto, condujo al enemigo, 
fingiendo temor, a una celada, y cuando llegó el momento 
a propósito, volvióse y cayó sobre ellos de frente y por ambos 
lados hasta aniquilarlo por completo, capturando incluso a su 
general Perpenna. 

Salustio, Hist., 3, 84- (p. 241): 
Emprendió dos tácticas distintas, como suele en los mo­

mentos desesperados, pues unos, confiados en el conocimiento 
del terreno, huyeron ocultamente y en dispersión, mientras otros 
intentaron un ataque en masa. 

Salustio, Hist., 3, 85 (p. 24'2): 
Reconoció por casualidad a Perpenna el escudero del abas­

tecedor. 
Arniano Marcelino, 26, 9, 9 (p. 242): 
Según el ejemplo del viejo Perpenna, que obtuvo el poder 

por un tiempo después deJ convite en que f ué asesinado Ser-
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torio; pero habiéndose escondido en el campo, fué descubierto, 
y, llevado a presencia de Pompeyo, por orden de éste fué 
ejecutado. 

Veleyo, 2, 30, 1 (p. 242): 
Perpenna ... asesinó a Sertorio en Huesca en el curso de 

una cena, procurando con este crimen nefando, a los romanos 
una victoria cierta, a su partido el desastre, a sí mismo la 
muerte más vergonzosa. 

Orosio, 5, 23, 13 (p. 242) : 
Aunque después parte de su ejército siguió a Perpenna, el 

cual, vencido por Pompeyo, fué muerto con todo su ejército. 

última resistencia de ciudades iberas 

Exuperantio, 8 (p. 242): 
Entonces Sertorio, vencido y destruido su partido, creyó 

más prudente no licenciar sus tropas para no exponerse inde­
fenso al castigo de los vencedores, y reuniendo una multitud 
de españoles, determinó luchar contra el ejército romano. Y 
así, a la muerte de Sila, se declaró abiertamente enemigo de 
Roma. Se enviaron para reducirlo a Metelo y a Pompeyo, 
quienes le derrotaron en duras y frecuentes batallas. Pero hu­
biera sido difícil vencerle si no hubiese sido asesinado en un 
convite por una conspiración de los suyos. Después Pompeyo 
redujo a Perpenna, sometió las ciudades de Auxuma, Clunia y 
Calagurris, y, habiendo erigido un trofeo en los Pirineos, re­
gresó a Roma. 

Floro, 2, 10, 9 (p. 243): 
Hasta que, vencido Sertorio por traición de los suyos, derro­

tado y rendido Perpenna, se sometieron también a Roma las 
ciudades de Huesca, Termes, Clunia, Valencia, Amn1ma y Ca­
lagurris, esta última después de experimentar todas las pruebas 
del hambre. Pacificada así España, los vencedores quisieron 
que esta guerra se considerase como una guerra exterior más 
que civil, para poder celebrar su triunfo. 

Orosio, 5, 23, U (p. 243): 
Recibida la sumisión espontánea e inmediata de todas las 

ciudades, sólo dos se resistieron, a saber Uxama y Calagurris, 
de las cuales Uxama fué destruída por Pompeyo, y a Calagurris 
la sitió Afranio, reduciéndola por el hambre a la última mi­
seria, pasando a cuchillo a sus habitantes y destruyéndola por 
el fuego. Los asesinos de Sertorio no se atrevieron ni a pedir 
recompensa a los romanos, recordando que antes había sido 
denegada a los asesinos de Viriato. 
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Salustio, Hist., 3, 86 (p. 244.) ~ 
Cuando osaron y permitieron que se acudiese a un manjar 

nefando. 
Salustio, /Jist., 3, 87 (p. 244): 
Habiendo consumido una parte, salaban el resto de los ca- 1 

dáveres para conservarlos más tiempo. 
Floro, 2, 10, 9 (p. 244): 
Calagurris, después de experimentar todas las pruebas del ~ 

hambre. 
Valerio Máximo, 7, 6, ext. 3 (p. 244): 
La macabra obstinación de los numantinos fué superada en 

un caso semejante por la execrable impiedad de los habitantes 
de Calagurris. Los cuales, para ser por más tiempo fieles a 
las cenizas del fallecido Sertorío, frustrando el asedio de 
Cneo Pompeyo, en vista de que no quedaba ya ningún animal 
en la ciudad, convirtieron en nefanda comida a sus mujeres e 
hijos ; y para que su juventud en armas pudiese alimentarse 
por más tiempo de sus propias vísceras, no dudaron en poner 
en sal los infelices restos de los cadáveres. 

Restos de los Sertorian.os 

Cicerón, In Verrem, 5, 153 (p. 244): 
Muchos soldados del ejército de SeI'Wrio, muerto Perpenna, 

huyeron a buscar asilo cerca de Cneo Pompeyo, varón fortísimo 
e ilustre. 

César, b. civ., 3, 19 (p. 244): 
Si no era lícito a los ciudadanos enviar legados a ciudada­

nos, cosa pennitida hasta a los fugitivos de los Pirineos y a 
los bandidos. 

lsi,doro, Etymol., 9, 2, i07 (p. 244): 
También los vascones ... a los que Cneo Pompeyo, sometida 

España, y corriendo a celebrar su triunfo, hizo bajar de Jos 
Pirineos y los juntó en una sola ciudad. De donde esta ciudad 
tomó el nombre de Convenae. 

César, De bell. Gall, 3, 23, 5 (p. 245): 
Se elige a los jefes que habían estado todo el tiempo al lado 

de Sertorio y eran reputados poseer una gran experiencia mi­
litar. 

Cicedn, Verr., 5, 72 (p. 245): 
A ciudadanos romanos , a los que acusaba de haber sido 

soldados de Sertorio, y de haber abordado en Sicilia en su 
huida de España. 
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Cicerón, Verr., 5, 146 (p. 24.5): 
Todos los que llegaban a Sicilia un poco cargados, decía 

que eran soldados de Sertorio y que habían buido de Dianio. 
Cicerón, Verr., 5, 151 (p. 245): 
Dice haber capturado y enviado al suplicio a fugitivos de 

Espaí'ía. 
Cicerón, Verr., 5, 154. (p. 245): 
Demuestra que éstos habían estado con Sertorio y que 

huyendo de Dianio habían sido llevados a Sicilia. 
Plutarco, Sertorio, 27 (p. 245): 
De los que conjuraron con Perpenna, unos, llevados ante 

Pompeyo, perdieron la vida, otros, habiendo huído al África, 
murieron bajo las lanzas de los mauritanos. Nadie se escapó 
fuera de Aufidio, el rival en amores de Manlio ; pues éste, o 
porque se escapó, o porque fué pasado por alto, pobre y odiado 
envejeció en un poblado bárbaro. 

Suetonio, Caesar, 5 (p. 24'6): 
Por la ley Plautia proporcionó el regreso a esta ciudad a 

Lucio Cinna, hermano de su esposa, y a los que con él habían 
seguido a Lépido en la guerra civil y después de la muerte del 
cónsul se habían refugiado al lado de Sertorio; y pronunció 
un discurso sobre esta cuestión. 

Mornumento de Pompeyo 

Plinio, N. 8., 3, 18 (p. 246): 
Como sea que el gran Pompeyo baya dado testimonio en los 

trofeos que erigía en los Pirineos de haber recibido la sumisión 
de ochocientos setenta y seis ciudades desde los Alpes a los 
confines de la España Ulterior. 

Plinio, N. H., 7, 96 (p. 246): 
Habiendo erigido unos trofeos en los Pirineos, atribuyó a 

sus victorias la sumisión de ochocientas setenta y seis ciudades 
desde los Alpes a los confines de la España Ulterior, callando 
magnánimamente su victoria sobre Sertorio. 

Saustio, Hist., 3, 89 (p. 24.6): 
Sometidos los españoles, erigió trofeos en las cumbres de 

Jos Pirineos. 
Exupe1·antio, 8 (p. 246): 
Y habiendo erigido un trofeo en los Pirineos, regresó a 

Roma. 
Plinio, N. H., 37, 15 (p. 246): 
¿No es pues más parecida a Ja tuya la imagen que erigiste 

sobre las cumbres del Pirineo? 
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Triunfo de Pompeyo y Metelo 

I' eleyo, 2, 30, 2 (p. 24 7) : 
Metelo y Pompeyo triunfaron de los españoles. 
Floro, 2, 10 (p. 247): 
Los generales vencedores quisieron que esta guerra se con­

siderase como una guerra exterior más que civil, para poder 
celebrar su triunfo. 

Eutropio, 6, 5, 2 (p. 247): 
Así a un mismo tiempo se celebraron muchos triunfos: el 

de Metelo de España, el segundo de Pompeyo de España. 
Cicerón, de imp. Cn. Pomp., iO (p. 247): 
Pero el peligro de la otra parte, de la parte de Sertorio y 

de España, fué conjurado por el divino juicio y singular valor 
de Cneo Pompeyo. 

Scholia Bobiensia, ed. Hildebrandt, p. 103 (p. 247): 
De Cneo Pompeyo, del que consta que triunfó de España 

después de la muerte de Quinto Sertorio, la derrota de Perpen­
na y la sumisión de los lusitanos. 

Fragmentos sueltos soln'e Sertorio 

Dión Casio, 52, i3, 2 (p. 247): 
Cinna y Estrabón, Mario y Sertorio y el mismo Pompeyo, 

por su aspiración a la monarquía murieron ignominiosamente. 
Frontino, 2, 12, 2 (p. 247): 
Quinto SeJltorio en España era sobre todo inferior al ene­

migo por la caballería ; acostumbrado éste a acercarse hasta las 
mismas fortificaciones por su gran confianza en su superioridad, 
Sertorio por la noche abrió una fosa y formó ante ella su 
ejército. Al acercarse los caballos según su costumbre, retiró 
las tropas; al perseguirlas los jinetes, cayeron en el foso y de 
este modo fueron vencidos. 

Frontino, 1, 5, 1 (p. 148): 
Quinto Sertorio en España, necesitando pasar un río y apre­

Lándole el enemigo por la espalda, abrió en la ribera una valla 
en forma de media luna, y, llenándola de maderas, la incendió ; 
contenidos así los enemigos, pasó el río con toda libertad. 

Frnntino, 1, 5, 8 (p. 248): 
Entrando Hirtuleyo, legado de Sertorio en Espafl.a, con po­

cas cohortes por un largo y estrecho camino entre dos abruptos 
montes, y enterándose de que se acercaba una gran tropa de 
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enemigos, excavó un foso transversalmente de monte a monte, 
coustruyó una valla de madera y la incendió, y, contenido 
así el enemigo, se escapó. 

Valerio M<i.timo, 5, 5, 4' (p. 248): 
Militando en las filas de Pompeyo, dió muerte en una lu­

cha cuerpo a cuerpo a un soldado sertoriano que se distinguía 
por su energía en el combate, y al despojarle descubrió que 
era su hermano ; largamente y a grandes gritos increpó a los 
uio::.e:) por haberle concedido esta impía victoria ; trasladó el 
cadáver cerca del campamento, y, cubriéndole con preciosas 
ropas, lo colocó en una pil'a; finalmente, Ja cara vuelta al suelo, 
con la misma espada con que le lJabía dado muerte, se atravesó 
el cuerpo, y echándose sobre el cadáver de su hermano, se en­
tregó a ser consumido por las mismas llamas. 

Valerio Máximo, 9, 15, 3 (p . 248): 
También se encontró uno que pretendía ser el hijo de Ser­

torio, pero no hubo medio de obligar a la esposa de éste a 
reconocerle. 

Ampelio, i8 (p. 248): 
Sertorio, quien proscrito por Sila huyó a l destierro, y en 

el menor tiempo imaginable redujo a su poder casi toda Es­
paña, sin que nunca su adversa fortuna pudiese doblegarle. 

Veleyo, 2, 29, 5 (p. 249): 
Que Metelo fu ese más alabado por Sertorio, Pompeyo más 

fuertemente temido. 

Caracle1·isticas de Sertorio 

Apiano, l ber., 101 (p. 249): 
Esto es lo que encontré digno de recuerdo de lo que por este 

tiempo los romanos llevaron a cabo contra los pueblos de Es­
paña. Más adelante, cuando luchaban en Roma las facciones 
de Sila y de Ciona, y en luchas fratricidas dirigían las armas 
contra la patria, Quinto Sertorio, elegido pretor de España por 
la facción d1:; Cinna, levantó esta provincia contra Roma; y 
reuniendo un numeroso ejército y formando con sus amigos un 
consejo a imitación del Senado, se dirigía contra Roma con 
gran audacia y temeridad, cualidades por las que había al­
canzado gran renombre de animoso. Atemorizado el Senado, 
eligió a los dos generales más acreditados en aquel tiempo, 
CeciJio Metelo con un fuerte ejército y Cneo Pomneyo con otro, 
para que por todos los medios alejasen aquella guerra de 
Italia, entonces dividida por las discordias. Pero Perpenna, 

r7 - Fon tes IV 
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uno de los facciosos, asesinó a Sertorio, y le sucedió en el mando 
de la sedición. Pompeyo dió muerte a Perpenna en una ba­
talla, y así terminó esta guerra que tanto había aterrorizado 
a los romanos. Pero estas cosas serán explicadas en detalle 
al tratar de la guerra civil de Sila. 

Plutarco, Sert<1rio, 10 (p. 2«.9): 
Pues se dice que Sertorio no se dejaba dominar ni por el 

placer ni por el miedo, impasible por naturaleza ante los peli­
gros, moderado en la prosperidad; entablado el combate, no 
era inferior en valentía a ninguno de los generales de su tiem­
po ; y cuando en la guerra se trataba de dedicarse al saqueo 
y a la presa, ocupar posiciones ventajosas o infiltrarse por 
entre los enemigos con engaños y estratagemas, era en estos 
casos extremadamente sagaz y astuto. Era liberal y magnífico 
premiando los servicios, benigno en los castigos; aunque la 
crueldad y saña con que trató a los rehenes al fin de su vida 
parece indicar que su naturaleza no era benigna, sino que cedía 
a la necesidad, reprimiéndose por cálculo. Por mi parte, no 
creo que una virtud decidida y razonada pueda degenerar por 
ningún accidente en el vicio opuesto, aunque los mejores pro­
pósitos y caracteres no es imposible que, bajo el embate de 
calamidades injustamente padecidas, cambien en sus costum­
bres ; y esto es lo que me parece que sucedió en Sertorio; 
cuando vió que le dejaba la fortuna, irritado por los mismos 
acontecimientos, se hizo cruel contra los que le ofendían. 

Plutarco, Sertorio, i8 (p. 250): 
Por ser el más hábil en dirigir una batalla de todos los 

generales de su tiempo. 
Plutarco, Sertorio, i9 (p. 250) : 
El en persona permaneció siempre invicto. 
Livio, per. 96 (p. 250): 
... gran caudillo, muchas veces vencedor de los dos generales 

Pompeyo y Metelo. 
Apiano, b. c., 1, 112 (p. 250): 
Ningún otro general había entonces más hábil en la guerra. 
César, de b. Gall., 3, 23 (p. 250): 
... que habían estado tocio el tiempo al lado de Sertorio y 

eran reputados poseer una gran experiencia militar. 
Frontino, p. 127 Nabe1· (p. 250) : 
También Viriato, también Espartaco fueron peritos en la 

guerra y prontos a la acción. 
Apiano, b. c., 1, 112 (p. 250): 
Los celtíberos le llamaban Aníbal por su rapidez. 
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59, 71, 91, 189. 

Valentía 122, 138, 207, 243. 
Valerius Flaccus (93 a. C.), 153. 
Valerius Flaccus (82 a.. C.), 159. 
Varduli, 145. 
Vareia, 189. 
Varius Severus, 154. 
Vascones, 217, 244. 
Venus (montafia de) , 111, 116, 124. 
Vetilius (147 a. C.), 108. 
Vettones, 97, 123. 
Victoriatus (moneda), 47. 
Vía de la plata, 174. 
viria , 102. 
Viriato, 101 sigs. 
Virius, 102. 
vitis, 69. 
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